
LA CRISIS
y los Movimientos Campesinos Actuales

Roberto Bennúdez·

Introducción

Parece que el tratar la temática de la crisis se hace constante inevitable: planea.
mes abordar temas múltiples de in vestigación pero invariablemente nos encon o
tramos con los marcos determinantes que impone la situación económica actual.
Entre la gama variada de los ccl.ores, la !ambla de la crh is se proyecta en un ela­
ro5CUtO permanente.

El acontecer cot idiano arrastra a los actores por multipk s rutas, pero una
som brilla cubre a todos con el manto del desempleo. subempleo, inflación. espe­
culación y sw eCectos,oomo un fantu mapa~"estido de imalubridad, ham­
bre, morbilidad y mortalidad infantil. delincuencia. drogadicción y prostitución.
tOOos d ios adornos negath'OS de la sccedsd moderna que res;¡ltan especialmen­
te en nuestra época. Lo interesante es que !lO hay mucho de nuevo, los sin tomas
y dedos se han presentado clcl:icamcnbe. En b últimos tres sexenios, !oi bien
agudiudos con variantes y en coyunturas diferentes, el final de cada periodo se
ha caracterizado por el incremento galopan te de la inflación, la especulación mo­
netaria y mercantil, fuga de capitales, presiones, cnantaiistas e mpresariales, de­
sempleo, desconfianza y devaluación.

La espe ranza de principios de sexenio tendía hacia el ascenso del proceso
económico, pe ro en los anos intermedios la gr~ fica cormenaa a decl inar y llega
a alcanzar, sobre todo en los ultimos años, profundidades insospechadas que amls­
tra n e n su re molino principalmente 2 los sectores mas depauperados y desprore­
gKIos. Resultan, como consecuencia lógica, múltiples movimientos q ue tienen
como fin y punto concorda nte la protesta, y como especirlcidad las demandu
propias de su posición en el precario proceso de producción.

El campesinado, como ya. es costumbre, ha sido uno de los focos m2s vulne­
rables de los efectos de b crisis y por lo tanto ha sido actor de muchas de bis
explosiones de descontento. protesta y demanda ~s radicales.

• f'roI..- e in>alipdoo ele lo F.C.P. r S de b UNAM.
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La intenci6n del presente trabajo es plantear una interpretaci6n crltlca del
procese de la crisis y su relación con la situación de los nivdes más afectados
del campesinado. Pondremos enf.uis en las movilizacionet recientes r OOSQre.
mos disenar algunas conclusiones alternativas al problema campesino actual.

No pretendemos un analis.is exhaustivo, buscamos fundamentalmente se­
t\a1ar los elementos teóricos mas importantes. aqutllos que nos pennibn dar cuenta
de los fen6lnenos sociales que van confOrmando el acontecer histórico de nues­
Ira nación.

1. El probkma teórico

Toda sociedad debe resolver la conlradicción producri6n~l1$Umo,1a forma es­
pccrr'ell en la que bb es resuelta imprimiri características C$pecificas al conjun·
lo social de referencia.

En el capitalismo, el mercado juega el papel central en la resoluci6n de tal
contradicción, el pTOCC$O mercantil permea todos Iot factares <kl sjstc~ , es .ahi
en donde se realiu la ganancia y en donde se adquieren los elementos necesarios
para el consumo tanto productivo como básico y superfluo.'

Al mercado acuden los valores creados en la producción en su calided de
mercancías, se confrontan con cantidades equivalentes, producto del trabajo abs­
tracto, cuya característica béslca es el carácter social de la producción. La adqui­
sición de mercancías las convierte en objetos útiles en donde la calidad, resultado
del trabajo concreto, es inherente .a una separaeión de los productores y a la apro ­
piación privada de la producción y de los medios que la generan, resultando en
los extremos la contradicción básica del capital: el carácter social de la produc­
cíon y la apropiación privada de la misma, que encierran un sinnúmero de con­
tradicciones más particulares que giran en torno a la explotación del trabajo, pivote
de la desigualdad social.

Al mercado acuden tres grandes tipos de mercancsas:
- Mercancia fuerza de trabajo.
Son los hombres que no poseen ni amo ni propiedad y Que dependen de

la venta de su energía para poder subsistir, vendida por el valor qlU: a<!Qllicrr
en el mercado, que a su vez (:$Iá determinado por el valof de los med10s de sub­
sistencia que pcnniten la reproducción de esta misffiOJ y de su familia, con el ¡gra.
V¡lnte <k que.al pasar del memtdo a la produeri6n se convierten en cbictcs de
uso productivo, que en una íorna<b reproducen su valor y generan un exceden­
te, resultado de la capacidad product iva de la eombinación trabJI jo-tecnolocla.

En el proceso de trabajo los laborantes t ransfieren valor de \0$ medios de
producción consumidos y agregan un mayor valor. que es ap,opiado por \0$ due­
nos de los medios de producción.

1 El eotlOClio do El Coopital en .... Un _ """" ¡>l" p,kti<:a""'~t" en ..... sin'''';' If\ICi\lral t:ld~
00 ....reoNa.

1 Loo """",,,pI,," drsonCllbdo> ..... loo .....im'n """.fos ..... ~'<>mado\ Funclo""'nul......'. do loo pri·
"""'" rinoo ""pll....... del T0ffI01 : Vt",,, Cot""" Ma, ,,, El e.,,;l<II Mhiro fCE, 191'S.
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- Mercancía Dinero.
Mult ifacético elemento del sistema, adquiere varios rostros y su influencia

es absoluta; lo mismo es medio de circulación, patrón de valor, signo de valor,
medio de pago y dinero mundia l, que fantasía y realidad. Los desajus tes en el
funcionam iento de sus funciones redundan en desequilibrios económicos, entre
los que tenemos la devaluación y la inflación, en el caso en que es medio de cir­
culación. Si el circulante rebasa el valor de las mercancías en oferta, se genera
un romp imiento equivalente y entonces los p rec ios tienden al alza. Como pa­
trón de valor, los cam bios entre el valor del oro, el precio de las mercancías y el
valor de las monedas, van a generar oscilaciones que conducen a la devaluación,
ya que el valor de las monedas entra en relación contra ria con el valor del oro
y el precio de las mercanc ías.

Estos desajustes puden ser generados en el mercado como producto, tan to
de la especulación, el acaparamiento y los monopolios, como también de la ac­
ción del Es tado, que genera devaluación e inflación co n la finalidad de redistri­
buir el ingreso con miras al beneficio de la burguesia y de si mismo. En uno y
otro caso, son los trabajadores y consumidores en general los más afectados.

En el me rcado de dinero, el in terés responde en razón inversa al ciclo de
la crisis, en auge ba ja y en ca ída aumenta, convirt iéndose en un regulador del
juego de capitales.

- Metcancías Comunes.'
Al mercado as isten también dos tipos de productores: productores de me­

dios de producción, funda menta lmente herramientas, materias primas y mate­
rias auxiliares, y productores de medios de consumo, que pueden ser necesarios
o de lu jo. La oferta de ambos sectores debe ser te óricamente absorbida por la
demanda. Los t raba jadores de los dos sectores consumen el equivalente a su in­
greso, en tant o que los productores e mpresarios consumen a la vez su parte neo
cesaria y de lujo, así como su consumo productivo. La suma de todos los consumos
debe absorber la oferta del primero y del segundo sector.

Si los factores componentes su fren alguna alteración, la consecuencia será
un desequilibrio que conducirá progresivamente a la paralización; por ejemplo,
si suponemos que el consumo de los obreros industriales absorbe su cuota de oferta,
cualquier alteración a sus salarios reducirá la demanda. ya sea en t érminos nomí­
na les o reales, el aumento progres ivo de los precios sin aumento relativo sala rial
reduci rá la capacidad de co mp ra y por lo tanto imped irá la realización. La contra­
dicción que e n éste caso se manifiesta es que, en tanto el proceso de acumula­
ción capi ta lista tiende al incremento progresivo de la producción, los ingresos de
Jos trabajadores se mantienen, siendo optimistas, en el mínimo. La inercia del
sistema conduce progresivamente a una sobreproducción , que obliga al almace­
namiento, después a la paralización progresiva y finalme nte a la quiebra y el de­
sempleo.

Frente a esta situación tiende a incrementarse el consumo por parte del sector
servicios, que si bien no produce, sí demanda; el problema est riba en que, al no

l [bid. Tomo n, "".nse fundarnent.olmenle tap,l ulo> ,,*,e la Repr«!ucdón.
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p roducir, su Crecimiento puede convertirse en una carga que, en lugar de ayu­
dar, conduzca a desequil ibrios más graves.,

Otra alternativa ante la reducción del mercado es incrementar el consumo
de lujo, pero la limitante consiste en Que los consumidores de este tipo de pro­
ductos son reducidos, su consumo es mínimo comparado con el resto de la so­
ciedad.

Subsisten sociedades en las que al me rcado acuden productores de medios
de consumo principalmente: que a diferencia de los empresarios que compran
para vender en busca de la ganancia, venden para comprar, como es el caso de
los campesinos y los artesanos. Esta fórmula los convierte en objeto de explota­
ción de manera indirecta como transferenres hacia los sectores empresariales, de
105 valores creados en sus, por lo general, precarios medios de producción. El siso
tema incorpora los excedentes de estos grupos a la masa total de plusvalía, que
es redistribuida entre los diferentes sectores de la burguesía, qu ienes se apropian
de estos excedentes a manera de ganancia, que puede ser del empresario, el ce­
mercíante, renta de la tierra o interés del capital.

El campesinado participa en el proceso productivo y nutre las posibilidades
de acumulaci6n; sin embargo, cuando sus ingresos son mínimos, es decir, cuan­
do no sobrepasan en el mejor de los casos los niveles salariales de los trabajadores
urbanos, solo puede rep roducirse sin acumular,' lo que le impide el acceso al
mercado de bienes de producción y cierra la posibilidad de crecimiento del mis­
mo, por una parte, y por otra, le mantiene en condiciones precarias, presa fácil
de la competencia, el despojo y la paupenzación, que le conducen, en la mayoría
de los casos, a la proletarización.

Olra consecuencia se presenta con la participaci6n campesina en el contex·
to del sistema. Cuando produce alime ntos baratos contribuye a que los salarios
mínimos sean bajos y tiende a comprimirlos más en la medida en que incremen­
ta la demanda de trabajo, como efecto de su descampesinización, de lo que resul­
ta a mediano plazo un beneficio para las ganancias empresariales. Las
contradicciones se presentan a largo plazo cuando el desarrollo progresivo de la
producción no cuenta con la posibilidad de que estos sectores se integren eñ­
cientemente a la demanda. Asi nos encontramos con que el mercado se estran­
gula y entra en un cuello de botella que incide en las expresiones periódicas de
la crisis.

Los efectos sociales conducen de manera in mediata a un recrudecimiento
de la lucha de clases, y obligan al Estada a actuar en consecuencia a la ccrrela­
ción de fuerzas y del momento coyuntural específico, implantando reformas, re­
primiendo, a exponiéndose a enfrentar un estallido contestatario.

• FJ.J>JlW> de los sect<>JeS en el proceso de ,eproducción y acumu(X;Ón ha desarrolbdo una amplia
poItmico, nosot"" con.id....mos el ••tudio do los esquema. "",,,;.t•• comoau. illa, ""'todolóck<>- ""ento do_.

• Sobrela ¡>osición del ~.mp". ino en . 1.i,lemo con,úllese: V.rios aUlo<e;: PoUmíC<l ")/).. "" <luto ..,.
"'1n .n.1 C>lJmpo Muí",,,,, ElI. Macchwd Mt,iro, 197~.
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2.. La el:.prcsión actual. de la clhh

En el caso de México, la crisis actual no es sólo la expresión de la caída de un
ciclo periódico más, influye n junio con él los resultados del deterioro sistémico
llamado desarrclllsmo (1940·1970),' que casi dos décadas después no ha enccntra­
do el cauce que permita la react ivación sostenida.

El encauzamiento de los recursos económicos a la industrialización, bajo un
proteccionismo mal entendido, condujo a la formación de una sociedad extrema­
damente desigual,' tanto en el nivel regional, como en el sectorial y el social.

La generación de un sector privilegiado en la agricultura de exportación junto
a un sector campesino con malas tierras y muy escasos recursos y apoyos, el man­
tenimien to de una masa de trabajadores urbanos en condiciones mínimas de sub­
sistencia condujo al "desarrollo" de un mercado ~ivo, poco diversiñcado y con
pocas posibilidades de mejoramiento. Como resul ~aOO-..luvo la pauperización creo
ciente de los trabajadores del campo y de la ciudad, con un crecimiento constan­
te de la superpoblacién relativa, que condu jo a la proliferación del subempleo
y la delincuencia. En contraparte la burgues fa respondió con fuga de capitales
y boicot económico en los momentos más difrciles. tomó así una actitud de chan­
taje, cuyos resultados ha capitalizado a su favor. de la que deriva una creciente
influencia en el quehacer político y económico, a la que los gobiernos de los últi·
mas once aftas han cedido. a costa del interés público.

El resquebrajamiento del desarrollismc se manifestó primero con la calda
de la producción de alimentos y arrastró tras de sí a los demás sedares producti­
vos, hasta llegar en 1976 a niveles inferiores a cero.' El crecimiento sostenido de
más del 6% anual durante 30 años pasó a la historia, sólo quedó la necesidad de
reestruct uración del sistema económico frente a las presiones del mercado ínter­
nacional , que demandaba un reajuste modem izante e n la división internacional
del trabajo y por tanto en la correlación de fuerzas mundial.

Los caminos seguidos por los tres últimos gobiernos no han sido los mas fa­
vorables. [os resultados no han arrojado una economía sana y mucho menos justa
desde el punto de vista de las mayorfas traba jadoras. Incluso las medidas re for­
mistas tomadas en cada periodo han sido abandonadas al iniciar el siguiente, sin
dar tiempo siquiera para ver los resultados inmediatos, así sea que todos los pro­
yectos, en principio, se estructuran para lograr resultados a largo plazo.

La linea conductora de la política económica se ha man te nido en tomo a
la ampliación de la plataforma petrolera. Los resultados han sido graves, toman­
do en cuenta la caída de los precios del petróleo a nivel internacional, con lo que
no sólo no se ha logrado sacar al pais del escollo, sino tambié n se ha cont ribuido
a incrementar la deuda externa, por los efectos de la importación de tecnología
y servicios.

En este pu nto se interrelaciona el factor más agudo de la polftica errónea
seguida. Para mantener fict iciamente, a través de los subsidios. el proceso pro·

• E.i,le una .mplio lite", tulO sobte lo «uiebla d.,..trOUi.lO; r«omendornos: v .rio> AUIO<tt 0-0110
r Coiri. 4. /o &o""",f<l Mox;<a"" Mt.ico. Ed. F.CE. 198J.

7 Vto",,: Varios aUlo~: Lo Duilull1d<ld,o Mhit:o. Mhieo, 198,. SicJo XXI.
I El rndice de crttimiento a¡ropeeuorio 1"'00 de 2.5 en 1968, 1.2en 1970. pa" lIepr , -1.0 en 197ó.

Tomado de ONU. ÚIU<bo. Eoon6mieor 4. Améti<>J Lo';.... Nu..... YorI:, 1m.
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duct ivo, se fue incrementando la deuda r se e ntró en u n circulo "icioso a' encon­
t raese con el Incremento natural. dadas las condiciones de CTisis inte rnacional.
de las tasas de ¡ntcr~ . El resultado fue la impos ibilid.td de pagar los préstamos,
en tanto se requieren otros mayores par.. pagar los intereses y m2nte~r abierto
el crtdito, lo que ha llevado a Mé:cim;l ser, jun to COf1 d B(¡I$U. uno de los p<l isn
mas cnli..--udad03 del mundo.

Internamente, para ma ntener u n reflujo en favor de los c:mpreurios. el ú­
lado ha mantenido un ritmo inflacionario inccuntc, que a corto plazo tiende a
alcanzar los nivc jes asfixiantes. a los que han r/epdo Arge ntina y 8o/ivi8, amls­
trando en sus e fectos no s010 a los traba jadores del campo)' la ciudad, sino inclu­
so a [os antes mas o menes privilegiados sectores med ios de la burocracia y de la
pequeña burguesía.

La política innacionati;¡ ha ido de la mauu del prOC\!50 devaieatc rfo, el peso
pasa de: 12.50 por dólar a 22.60 en 1976, de 1976 3 1982 la flot ación llevó la pa ri­
dad ,[ 1[Z· y llegó en dicie~bre de 1987 ;1 2300 pesos.

Las medidas devalua tcrias han sido iln? lantacias, en prime r lugar . como res­
puesta a la presión externa pa ra mantener el ritmo crecie nte de las exportac ic­
nes. s in e mbargo. los beneficiados no han respondido repatriando ca pitales: por
el ccotrano, muchos de los ingreSO'i obCcnidos ni siqu iera e ntra n .,1país y son
acumulados o atesorados en d e xte rior.

En I98Zel Presidente 'WI..ópe-¿Portillo decretó la expropiación de /¡¡ Banca,
a fin de que el Estado controla ra el manejo de cambios y el control de di visas
u f romo los rit mos de: inw:rsión. En contraparte , su sucesor ~'{igue l de la M adrid
H urtado de,·olvl6 a los empresarios lasempresas cont roladas por la Banca y p uso
a la venta el 33% de las sccicoes, así corl\O bonos(CITES). que e n general fue­
ron comprados por exbanquercs. Se contribuyó a la reconcentración de la rique­
za, además, al permiti r la creación de lo que se ha dado en llama r una banca
pa ralela, representada por las Casas de Bolsa. " Inocentes" peqoeños y medianos
inversores deposita ron sus ingresos en medio de una fenomenal cspeculacsén,
que trajo co rno resultado, paralelo a la calda inte rn acional, el desplome de la Bol­
sa, que permitió un nuevo reflu jo a favor de ros grandes capitalistas. quienes nue­
'lamente invirtieron sus ganancias en dotares y coadyuvaron a un nuevo desp lome
del peso ante la escasez de divisas.

Ante I.,s protestas dC'1 sector obrero. encabezado por la cúpula dirigen te de
la eTM, el gobierno de M iguel de la Madrid se apresuró a concertar un Pacto
de Solidaridad que. en síntesis, asegura la continuidad del re flu jo económico en
beneficio de 10$ empresarios y carga el peso de la crisis en los trabajadores. Las
opiniones de los obreros organizados y de la oposición, incluso de sectores de: de­
recha. han sido eontundentes.w

En sin tesi~ es sólo rn:lis de lo mismo: cualquier medida para corregir bien
O mal el sistema capitalista estará en benéfico del capita l en primera y ú ltil1\¡'l
instancia.

• W a ... ~La \'OlIIi<a ...",0611... )' lo"""".>ñ6n'" l.o «01_....- ....~ .. Qonnrio~. I.\/tsi­
Q). Vol. H.!'6m. 6. ¡..,;" _ IQll'), Po Sil.

lO \'Iomoe d<ri.o~ de €I CoIt,.. ,...."..... &00_ ,......~'emando ~"'¡ 1 'D _ laCRmt F.Jit.
.... 1\""..... o,.mor "" la f .:ullad "" F......-, ......, ~:<. DlóJtnle del SME. U ,."..... 21 de d~
ti<""'"' 1'187.~ -ti! r."," 1..... . qu<" la> de RMariD Iba... 1CtJ.....rUncIo> Map l'l;o d N.va n de ck 1967.
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El Estado ha planteado como alte rnat ivo última la modernidad del pa ís por
mcdiQ dd proceso de reconversión indu5tri¡¡l, que no es más Que el res-ultado de
la adecuación de la planta productiva a la dinámica de transformación del merca­
do mundia l en su etapa actual. Definit ivamente la modernización de la industri a
es necesaria, $6lQ \l\\e , tenieoOo como base la profunda desigualdad social y eco­
nóm ica que impl ica lmprcparación técnica de los trabajadores disponibles, insolo
venda financiera, falta de liquidez. estructuras sociales anquilosadas . corru pción,
roercadcs ateofiados, cuellos de botcua irrompibles, sistemas de almacenamiento
y distribución insufi cientes y monopolizados, creemos que difícilmente se logra.
rá una eficiente reconversión, sobre todo cuando la crisis r sus e fectos no nenen
vises de mcioTÍ'~, sino qlle, por el contrario, tienden a profu ndizarsc al fundirse
con las manifestaciones propias de una crisis social y po lítica. C risis que incluso
ha dado senas de resquebrajamiento interno ("[1 la cúpula del poder, al dar lugar
a la escisión ccnocída CO\lIQ Corriente Democrática, junto con avan ces de la opo­
sición en el Norte de la República yen zonas confl ictivas como Oaxaca y Yucatán.

3. Algunas premisas del problema agrario actual

Hemos m~ l\c ¡on-¿<Io como uno de los pivotes de la cri$is del modelo cesarroúist a
la per manencia de un sector campesino aba ndonado a su suerte, productor de
alimentos y fue rza de trabajo e xcede nte. Los últimos tres gobiernos han e nfre n­
tado el problema en forma difere nte , el primero con un intento fa\l\do de media­
tización populista que pretendió colectivizar, en el marco de 110 ambicioso
proyecto, el Programa Int egral de Desarrollo Hural (?I DER), Que abarcaba todos
los ámbitos del proceso oc prodwxí6n. comerciali7.ación)' consumo. Prtlcticameme
no se aplicó y fue substituido, en el segundo gobierno, por el Sistema Alimenta·
río Nacional Que, si bien en un principi o contribuyó al programa de generación
de empleos y a distrae r h\ pol ítica \\nti<:ampesil\<l de [osé LÓpc1. P01li11o, t ampoco
llegó a resultados efectivos y fue abandonado y sust ituido por el Programa Nacio·
nal de Alimentos, regula do por el Programa Nacio nal de Desarrollo Integral (PRO ·
NAL YPRO NAD I), del gobierno de Miguel de la Madrid Hurtado, Proyectos que
se quedaron en eso, ya que hemos llegado al último afio del sexen io y tampoco
vemos resultados concretos, mucho menos espectacu la res, como seria el iminar
la dependencia alimentaria en que cayó el pais desde la década de l05 sesentas.
Si bien el SAM desapareció, es de notar que la Le}' de Fomento Agropecuario
impuesta por Itl' no ha sido derogada." Dicha ley favorece la penetración del
capital privado en e jidcs y tierras comunales, ast como la posibilidad de la pro­
ducción agrícola en tierras ganaderas (tampoco ha sidú aplicada, en primer lugar,
por la desconfi anza de los propios empresa rios agrícolas y gan aderos y, en segu n­
do, porq ue la propia crisis no lo ha permiti do).

Conside ramos que la posibilidad de aplicación de proyectos agropecuarios
nacionales se ve limitada y, por lo general, fracasada porque los intereses creados
por la burguesía agrícola y los monopolios nacionale s y extranic ros bloquean cual-

11 EII~"'" lo hemos t ..1>do dd aUadamenl. en la Te,;, lloc'l"",1~t>b<rtQ Hem,,\de., La Ro("""" Av"""
." Mh~ Mt. ir:o. ~'CPS 1981.
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quier proceso que tienda a beneficiar a la sociedad globa l, lo que. aunado a 13
falta de continuidad de los proyectos se xenalcs. el derroche de recursos. la dupli­
c idad de accion es burocrá ticas y el exceso de corrupción, conducen ~ la dtsper­
sión y el fracaso, sin considerar que los recursos desperdiciados provienen del
esfuerzo del conj unto de los trabajadores.

-l. C risis y Lucha Cam pesina

Hemos señalado reiteradamente que el cam pesinado es u no de los secto res más
afectados en todos los momentos hasta aquí mencionados. Sus ingresos, limita­
dos por los m uy poco movibles precios de garant ía , lo ha ce n foco de la paupenz...·
con creciente que lo arroja a un proceso de prolct arjzacién y, en medio de la
CTisis pasa necesa namente por el dcse mplec abierto. por la acth'idad subemplea­
da y por los nivejes mb graves de indigencia . La competencia del mercado cierra
el paso a los menos favorecidos y la scm bea del hambre abraza a los in fantes ha­
déndolos presa del raquitismo y las enfermedades, que tienden a incrementar
la mortalidad y elevar los índices de morbilidad. Las esquinas de las ciudades so n
testigos de las grises ma nos y pies descalzo s que deambulan sin cesar en busca
de limosnas, que de vez en cuando rueda n por sus palmas sin mitigar sus occesi­
dadcs. Estas escenas d ramáticas. ya co munes par a los o jos de los citadinos, tien­
den a incrementa rse como efecto de la secón permanente del sistema en pos
de La desc3mpesinización. En contraparte , las dcclaracioot-s COI1 tnlclictorial. tienden
a difundirse cotidianamente: Miguel Oc la ~Iad rid Hu rtado declaró ante au tori­
dades de la Secreta ria de la Reform a Agraria q ue el repa rto de tierras est á t'¡Jsi
co ncluido,'! d iez dras después el Director Ccncral de l Programa de C lt¡¡SIrO Ru­
ral de I¡¡ SRA declaró que si h~y lati fundios simulados." Nada nuevo. estamos
acostum brados a estas contra dicciones, ya hubo un Toledo Corro frcnte JI la SR.'\
(lati fundista e ncargado de impartir jus ticia agra ria) y un ¡" Iart lnez VilIac-oIn.., pero
seguidor tenaz como Gobernador del movimiento cam pesino independiente en
Micboecán, sin olvidar. tiem po atrás. d nefasto episodio del aSt-<;ina to de Rubén
Jal1lmmo al día siguiente de recibir un abeazc dcl presidente ..\oolfo López Xlatecs,

Al inicio del actual se xenio la polít ica agraria se presentó cautelos;¡." No
quisie ron presentar desde un prin cipio ninguna de 1;IS ca ras de la mon eda , para
evita r manifestaciones de oposición. tan to del campesinado como de los empre­
saríos, pero la secuela fue clarame nte una continuidad de la política an ticampc si­
na llevada a cabo por el anterior gobierno, reflejada princi p.llmente e n las refor mas
a 1:1 Ley de Re forma Agraria , filie a justaba n a flta a la Le y de Fomento Agrcpe­
cuario en sus anteriores puntos contradictorios. Si bien recientemente se rcpitie­
ron declaraciones sobre la necesidad de volver los ojos u1cmnpo. todo fllt, como
resultado de los efectos de la crisis, siem pre para e l Estado m(,':tÍC"oI no la llfli llla
tabla ha sido el ca mpesinado,

11 Lo ,......... 11 """". l'Mi. ~t:l l'.". p . 111.
" El Pcn6doa>, 19 ..,¡"•• 19lJ7. Dttlo~cIr lr~,~~ aG<ardo u.·,u... t' pbn.o
,. S<Jho<, ¡", ",¡".." .. oIt'I.. _ .... ...-~_ ""Iil-. Ro~,,~."Co !
~~ o> F.u ~1tU;o en Crisio.- ea e.n.6oo f'o/iI.- Vel loo...oor. l'llil. S,- ~.l"·lI. FCP
). S. USAM .
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Ante la vele idosa actitud esta ta l sólo podemos buscar 10$ hechos expresados
en las movilizaciones y demandas ca mpesinas.

Dest acan en el se xenio que aún tra nscu rre las maratónicas marchas quede­
nuncian los despojos e irregularidades sufridas por la injusticia a manos de cac i­
qucs, lat ifundistas y grupos poderosos, apoyados en m últi ples ocasiones por el
ejérci to y los cuerpos policiacos feden !es y locales.

Han destacado las huelp s de hambre en el atrio de Catedral en u na de ellas
se I<Il:ró una entrev ista con el Presidente de la República, el cual prometió aten­
der una a una de sus demandas. Como resultado continúa la espera, la ultima
huelga, después de oídos sordos, sufrió el desalojo policiaco junto a las declara­
ciones oficiales de que no tenia razón de ser.

Son im portantes también las toma s de alcaldías y, mas recientemente, las
tomas de bodegas CONASUPOen Chihuahu;,¡, y Nayarit, que demandan aumento
a los precios de g¡lrantfa en razón del incremento al sala rio minimo.

¿Qué refle jan estas movilizaciones? Simplemente Que I;,¡, in justicia agraria
se mantiene y los efectos de la misma se ven recrudecidos por la crisis genera l
que se padece. A pesar de que oficialmente se oculta , la represión es una cons­
tante que consta tan tanto investigadores como organizaciones ca m pesinas y gru­
pos de oposición . Presenta r u na relación completa seria im posible en nuestro
espacio. necesitariamos u n grueso volumen a renglón se¡uKlo. por lo que hemos
seleccionado 5610 la información del primer a1\o del sexenio y algunos de los mas
recie ntes y destaca dos acontecimientos en el eam po a ma nera de ilustración.

En la fuente consultada," de julio a dici embre de 1982 se regist ra n los si­
guicntcs hechos:

153 movilizaciones. H marchas y mítines, 41 tomas de oficinas. 35 in vasio­
nes de tie rras. 15 huelgas y paros, 14 plantones y 4 eocuentros y bloqueos de cami­
nos. realizados en 23 entidades del paSs.

97 actos represivos entre los que se cuentan:
62 asesinatos, 27 detenciones (476 campesinos), 11desalojados, 7 secuestros

(7'J campesinos), 7 golpizas [cons aldo de 5'l heridos), 2 dest rucciones de po­
blados y 2 de sembrad scs y 3 agresiones a huelgu istas. Las organizaciones
independientes más afectados son la CIOAC. UCEZ, C NPI, PESUM y O IPUH,
sin deiar de presentarse casos de agresión a la OCOCEM ya la CCI de carácter
ofKia lista. Finalmente , 32 despojos de tierras comunales y ejidales.

Recientemente el Partido M exicaoo Socialista presentó los resultados de un
estudio" que señala que de enero a iunio de 1987 han muerto 73 campesinos
por hechos violentos relacionados con problemas de la tie rra; los grupos mas afee­
Iados han sido comuneros indlgenas y campesinos de escasos recursos. Las más
de Lu vict imas han pe rtenecido a la UNTA, CIOAC, OCEZ asr como miembros
de la Cel y eNe.

Motil"l)f Princi/XIlef:
Represión, en{rentamicntO$, disputtJS por tiemu . dnaloio violento e invasio­

nr.s de tierras, mitin" l' demaruuu de tierras )1 erMito o (Jdgo de indemnizaciones.
Les presuntos rtsponsables señaladOl han sido:caciques regionales, 30% (apo.

.. f ......... r llao6n. ltfpoo1c yC , .. ~",,, ', _ e , : '•• 1..... J..4.toloeL UAO! I98l.
:Jo Lo,.",..... 11 <10: .... 1967. ~E1 Pals. p. 1G.
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yados porgut1fdúu b¡"nau); /lutorid4dnestatoks y municiPllks, 18%; enfrenl/lmitfllOll

~nlr~ CIlmpainOf, 18%.
Un/l de w ~ntid4da mar /lf«ttJdtn a ~l útlldo de Chi/l/J4$, en donde un re·

preuTlf/lnle ck III CIOAO' señala que en 9 aft05 se han producido 33 asesinatos

y se han detenido a 243 personas por su part icipación en 1;:1 lucha por la tierra.

Existen casos cercanos al genocidio, como es el de los indios triquis de Oaxaca,

a qUlenes recientemente se les ofreció a ca mbio de sus tierras despojadas obras

de infraestructura en sus comunidades. Si recordamos que bl.2s obr.u son un

derecho para ellos y una obligación para las instancias gube rnamentales, nos pre­

guntaremos ¿el cambio de espejos por oro aun cont inóa? o ¿los funcionarios creen

todavía que tratan con menores de edad como en tiempos de la colonia?

Por otro lado tenemos denuncias como la emit ida por la CNPI que señala

que la SRA sólo resolvió un caso de 45que le presentaron y a losque se promet ió

solución exped ita.
Como ya señalamos, Sólo presentamos algunos casos que nos permitan dar

cuenta de la situación de represión, injusticia y violencia que prevalece en el campo

mexicano, lo que nos de muestra que estamos lejos de la justicia agraria y de una

muy pregonada paz social en el campo. No existe entidad en el pa[s que no pre­

sente inestabilidad y hechos de violencia, recrudecida e n los ullimos meses como

efecto de la polttica económica que ha afectado hasta tos espacios más rccéndi­

tos y que aumen ta las contradicciones que se arrastran de- mu y at rás y que no

tienen solución a plazo inmed iato, me nos aun cuando siguen imponiéndose los

intereses de mioorias privilegiadas por encima del interés social.

5. A modo de conlusién

La crisis actual es un fenómeno polifacét ico que tiene aspectos heredados de los

desequilibrios perpetrados en los ultimos 40 años, entrelazados con la crisis perió­

dica que se padece a nivel internacional.
La posible salida de la crisis requiere de profundos cambios que superen pa­

liativos inmed iatos y q ue modifiquen la estructu ra desigual y polarizada que ca ­

racteriza a nuestra sociedad.
La incorporación unitaria de las masas trabajadoras del ca mpo y de la d uo

dad a un auténtico yde mocrático proceso de participación en la loma de dcctsto­

nes políticas, junto a la generación de una distribución másequilibrada de 1.J riqueza

nacional, a partir de la aplicación de los prioci pics constitucionales quc antcpo­

nen el interés $OCia1al interés privado, son premisas fundamentales para lograr

la mode rnización del país y, por e nde, para eualquie r proceso de rc.-con,·e rsión

productiva . Una sociedad en donde a las mayorías se les margina de los beocfi ­

cios del desarrollo económico tiende a la confrontación y por tanto a la explosión

social.
El Estado mexicano ha manten ido una política exterior progresista pero, si

qu iere ser consecuente con ella debe pugna r por una mayo r independencia eco­

nómica, para la cual es premisa elcongelamiento o slJ$pensi6n del pagode b deuda
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externa. Para íograrlo req uiere de una base social que 10 apoye: en las circuns tan­cias actuales dificilmente los traba íadorcs pueden cons titu ir tal apoyo.
Si el Estado mexicano quiere de man tener la estabilidad interna y b conti­nuKtad de su pol ifk-.1 ex terior, quiere refrendar el ya muy deteriorado pacto conle» obreros r campesinos, necesita ejercitar políticas efectivas que demues trenen los hechos, más aJ];í de la dernagcgin, su buena disposición.
En el caso del e..mpo implicaría; acabar con el neolatifundismo; liberar pre­sos por razones ¡ lgr:l ria~; C-J slí¡;ar a los crimina les denunciados; reducir el limiteinaícctablc de Ll Ibm;,U<l pequeño! propiedad; impulsar auténticamente la pro­ductivídad cid elido a partrr de la autogest ión campes ina que impida la impcsi­ció n de in tereses ca ciquiles y uicuos: re form arla Ley de Fo me nto Agropecuarioen beneficio real de Jos e jidO) y comu nidades con apoyo esla tal; orie nta r y apo­FU b org;lll i~;l{;ión campesina desde una perspectiva plural y democráttca; elimi­nar dupljcklod de funciones de las instituciones gubemamcnrales; condicionar

las facilidades .1 'os ex portadores al re ingreso de las divisas en inversiones pro­ductivas. ca naliza das por med io de programas y planes de desarrollo nacional queno se suspcll(LlII con los e..mbios de sexemo.
Corrt"SJ,lollde en primer iru¡t;l,l(i;¡ a Ia lucha de las organizaciones campea­nas el pugilar por la rea l i".<lcio.~n de sus demandas. La respuesta. poco confiablede acue rdo a J'I C~ J)C ricnd'l histórica, scr~ el proyecto del próximo sexenio, cuyoposible dirigente ha manifestado en campaña que no se olvidn rá del campo y queel agrarismo st:&llirá siendo premisa de la polñica naciona l.
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